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2.  EL MEDIO FÍSICO
Desde su fundación en 1274, Vila-real perteneció a lo que en ese primer momento se llamó “Reino de Valencia”, el cual formaba parte de la “Corona de Aragón”; más concretamente durante los inicios de la época foral se incluía en la lugartenencia de “della lo riu d’Uixò” que a su vez pertenecía la “Governació de València”; posteriormente con los Austrias, aparecerá integrada dentro de un escalón inferior que será la “Bailía General de Castellón”. Con los Borbones hay una reforma general de la administración, aunque Vila-real seguirá incluyéndose dentro del Reino de Valencia y más en concreto, a partir de las disposiciones de Floridablanca (1785), de la gobernación o corregimiento de Castellón. La Guerra de la Independencia, la integrará dentro de la prefectura napoleónica del “Guadalaviar Bajo”, con capital en Valencia; mientras que con el efímero triunfo liberal (1821-1823) se esbozarán los primeros intentos de articulación del territorio en las llamadas “provincias”, siendo la de Castellón donde se integrará Vila-real, convirtiéndose en su ubicación definitiva tras la división provincial de Javier de Burgos (1833), la cual ha perdurado hasta nuestros días, aunque con la organización autonómica del territorio (Constitución del Reino de España de 1978 y Estatuto de Autonomía de 1982, reformado en 2006), Vila-real ha quedado integrada en la “Comunitat Valenciana”. 
Dentro de la Península Ibérica, Vila-real se sitúa al Este, estando ubicado su término municipal entre las siguientes coordenadas geográficas: 0º 3’ y 0º 10’ de longitud Oeste y 39º 55’  y 39º 59’ de latitud Norte. Su distancia por carretera es de 6 km. de Castellón, 65 km. de València, 291 km. de Barcelona y 412 km. de Madrid.
La ciudad de Vila-real, que cuenta con unos 50.000 actualmente, está enclavada justo en el centro geográfico de la gran llanura aluvial cuaternaria que forma la Plana de Castellón. 

La  “Plaça de la Vila”, ubicada en el corazón de la ciudad se sitúa a 42 metros de altura sobre el nivel del mar, del cual dista 7’4 km. en línea recta. Esta céntrica plaza se encuentra sólo a 2.000 metros de distancia del río Mijares, que hace de frontera natural entre el término de Vila-real (al sur) y el de Almassora (al norte). Al este limita con el término de Borriana, del cual queda separado por la acequia de Nules. En el cuadrante SE Vila-real limita con el término de Las Alquerías (recientemente segregado del mismo Vila-real) a través del río Seco de Betxí i de la acequia de Arriba o “Sobirana”. Al cuadrante SO, cerca de la elevación conocida como la “muntanyeta de Sant Antoni”, confrontan con el término de Vila-real, los de Betxí i Nules. Finalmente, al oeste el municipio limita con el extenso de Onda. Las 5.540 hectáreas que ocupan el actual término están en su totalidad utilizadas por el hombre, con la excepción parcial de los cauces de los ríos Mijares, Seco de Betxí y del barranco de “Ràtils”.

Más de tres cuartas partes  del término se sitúan entre los 70 y 30 metros de altitud, formando un suave desnivel que toma la dirección NO-SE. Esta pendiente es un enorme glacis de erosión que baja de las montañas interiores y que se pierde a la llanura litoral. Sobre este glacis se extiende una amplia mancha de mantos aluviales cuaternarios que en un principio aparecen cubiertos por una costra de guijarros, la cual fue eliminada para poner los terrenos en cultivo. Bajo la superficie del glacis de erosión se encuentra una abundante capa freática que desde finales del siglo pasado ha estado explotada por los labradores vila-realenses, que abrieron un gran número de pozos para convertir en regadío las zonas donde el agua de riego del  río Mijares no llegaba.

El clima de Vila-real es muy benigno, pero está condicionado por su mediterraneidad, que provoca unos veranos secos y calurosos, aunque temperados por el régimen general de vientos del este; con todo, la sequedad durante el verano es muy acentuada. Esta sequedad veraniega obliga a regar al menos cada quince días los huertos de naranjas, con el consiguiente gasto de agua y lo que esto comporta para un área como la de La Plana, en la cual no es un elemento precisamente abundante. A pesar de todo, las restricciones (tanto las que afectan al consumo humano como al riego) son escasas, gracias al magnífico aprovechamiento de las aguas subterráneas y de la superficie (estas últimas aportadas por el río Mijares). Las escasas precipitaciones representan uno de los mayores inconvenientes climáticos de Vila-real y su comarca, ya que éstas caen, además, con una enorme irregularidad. A pesar de esto, el riesgo de inundaciones es mínimo gracias a los embalses del Sitjar y de Arenós, que regulan las aguas del río Mijares. Sin embargo, antes de la construcción de los mencionados embalses (acabado en 1958 el primero y en 1980 el segundo) el riesgo de desbordamiento del río Mijares en La Plana no era muy grande, ya que por su cauce puede discurrir una cantidad de agua muy superior a la que circula normalmente. No es extraño que la última gran riada que se recuerda a La Plana ocurriera en una fecha relativamente alejada como lo es octubre de 1922. El invierno es corto y suave y las heladas escasas, pero cuando se producen tienen efectos catastróficos para la agricultura; son de triste recuerdo las nevadas de 1946, que cubrió de blanco La Plana, alcanzando una grosor de 40 centímetros en Vila-real, y las heladas del 11 de febrero de 1956 (en la que se llegó a  -7’5º) o la de enero de 1985, por citar las más recientes.
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